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Ya juraron Bandera 
los nuevos soldados 
y al cielo se elevan 
cànticos sagrados. 

Ya £uenan clarines 
con marcha de infantes 
y allà en los confines 
ondean estandartes 

cVéis estos soldados 
marciales y erguidos 
que en campos rayados 
caminan unidos? 

.cNotàis sus.semblantes 
morenos del sol 
que en ascuas radiantes . 
feliz los besó? 

Son una promesa 
que nace al compàs 
de labios que rezan 
en humilde hogar. 

Son como esas flores 
tiernas que al vivir 
nos dan sus fulgores 
antes de morir. 

Son como una estrella 
que corre lozana 
sin que en su carrera 
se sienta cansada. 

Son como la nieve 
de bravas montanas 
que nadie las hiere 
cuando son pisadas. 

jSoldados! Miradlos; 
cqué véis en sus ojos?, 
cel velo nublado 
por turbios enojos? 

No; sus ojos nos miran, 
sus ojos fulguran, 
sus ojos suspiran 

y no tienen bruma. 
Estos que al jurar Bandera 

amor juraron a su Patria 
cno véis sus pechos que queman 

' qué se agitan, qué se inflaman? 
jSoldados!, son de Montana, 

sus rostros cstàn curtidos 
por el sol de !a mariana. 

Ya la Infanteria 
avanza risuena 
entre aglomería 
de gente que suena. 

Avanza un soldado, 
parece que llora, 
busca algo sagrado; 
lo que él anora. 

Otro le sigue, agitado, 
cqué hacen?, mirad; 
cvéis allí elevado 
sumiso un altar? 

Es que en este dia 
han llamado a Dios, 
el que es luz y guia 
y foco de amor. 

Redobla el tambor, 
marchan los infantes, 
se siente una voz, 
concisa, radiante. 

Tan solo el silencio 
se ve interrumpido 
por el que gimiéndo 
retiene un suspiro. 

cjuràis por Espana 
derramar la sangre, 
quererla con sana, 
guardar su estandarte 
sin qué mano extrana 
pueda avasallarla? 
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Los pechos se agitan 

y los hombres lloran, 
las sienes palpitan, 

, los labios imploran. 
Y un grito que sale 

ferviente del alma 
la pradca invade 
de poesia que canta. 

Han jurado amaria, 
le ofrecen su vida, 
la Patria inflamadà 
se siente rendida. 

Surcan a los aires 
canciones guerreras, 
ondean estandartes 
en loca carrera. 

Estos son los hombres 
que hoy se sienten ninos, 
sus ojos son lumbres 
que encienden carino, 

Sus besos cqué son? 
cascuas e-cendidas 
en besos de amor? 
promesa esculpida 
en fragante flor. 

Estos son los hombres 
que hoy juran Bandera, 
son como leones 
sedientos de guerra. 

Dejadlos que lloren, 
dejad que en su hazana 
imploren el nombre 
querido de Espana. 

Espana querida 
joh madre de amores!, 
parà tí es mi vida, 
para mí tus flores... 


